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LIBRO I 
EL ANIMAL Y EL MEDIO 

1 

CAPITULO PRIMERO 
La 11lda ) la lat'hA {ll• 

1. - EL INDIVIDUO Y EL )IEDIO. 

Un individuo que vive en un medio saca 
<le éste los elementos que le permiten conti
nuar viviendo. Ningún ser de ninguna espe
cie puede vivir sin tomar á cada instante del 
medio que le rodea cierta cantidad de ele
mentos indispensables; es, pues, imposible 
estudiar el fenómeno vital en un individuo 
aislado; es necesario, al mismo tiempo, estu· 

(1) Se hallarán en este primer capitulo dl~ertacio
nea y repeticiones que no parecen, A primera vista, 
relacionarse directamente con ol fin del libro; pero son 
indlspensnbles para poner al lector en ol eRtado de es
pirltu con el quo el autor, biólogo, ha emprendido el 
estudio do las cuestiones sociales. 
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diar el ambiente. El fenómeno caracterfsti• 
co de la vida es, en efecto, la transformación 
para el ser viviente de sustancia extran.a en 
sustancia personal. Un observador desinte
resado, que no se incline hacia ninguno de 
los elementos en cuestión, deberfa estudiar 
á la vez los cambios del medio y los dol ser, 
formando el todo un conjunto, del cual una 
parte no significa nada por si. Pero nosotros, 
hombres que estamos vivos, tenemos natu
ralmente una simpatia inmediata para el ser 
vivo como nosotros, que vemos luchando con 
el medio, y nos unimos á su causa en vez de 
limitarnos á contar su historia aisladamente; 
esta tendencia, sobre todo, es la que localiza 
la Biología entre las demás ciencias fisicas. 
Tenemos un interés particular por lo que su
cede alrededor del ser vivo, y de ah1 viene 
la noción de utilidad individual, desconocida 
en Qufmica y esencial en Historia natural, 
donde ha sido explorada principalmente por 
Darwin. El físico estudia los fenómenos con 
el método puramente objetivo, pero el biólo
go no es siempre completamente imparcial; 
de aht se derivan peligros incesantes contra 
los que debemos estar prevenidos desde el 
principio. 

Cuando nos proponemos contar la historia 
de un individuo, consideramos fatalmente el 
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medio como su propiedad, su patrimonio; de
cimos del ser que vive del medio como los 
historiadores dicen que un ejército enemigo 
vi ve sobre el pafs conquistado. Y desde el 
momento en que hemos fijado la atención so
bre un individuo determinado, nuestro deber 
de historiador es hacernos egof stas con él. 
Las transformaciones sufridas por el medio 
se clasifican para nosotros en dos categorías: 
las que son ventajosas para el individuo con
siderado y las que hacen más dificil la con
tinuación de su vida. 

Pero en el medio considerado hay siempre 
otros seres vivos, pertenecientes á. la misma 
especie ó á otras diferentes; desde el momen
to que hemos escogido nuestro héroe, sólo nos 
ocupamos de sus necesidadcs, y todos los de
más seres, sean cualesquiera, constituyen 
para nosotros el medio, ó sea el patrimonio 
del escogido. Supongamos que el individuo 
á cuyo estudio nos dedicamos sea una bac
ter-ia que vive en una infusión de heno po
blada, por otra parte, de miríadas de otras 
bacterias, de infusorios, de amibas, etc. Ob
servaremos que nuestra bacteria continúa 
viviendo; pero, al vivir, asimila y crece, y 
como su talla especHlca os limitada, se divi
de en dos bacterias de la misma especie. Si 
las dos bacterias nuevus continúan unidas , 
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podemos, en rigor, seguir ~uestra obra de 
historiador relatando la vida de esas dos 
bactel'ias; pero eso es imposible si la ba_ote
ria inicial pertenece á una especie móvil, Y 
si las dos células-hijas se separan una de otra 
para correr, en el medio, en b_usca de aven
turas diversas. Nos vemos obligados á esco
ger uno do los dos individuos nuevos Y _con
sagrarnos á su historia personal; á partir de 
este momento, la otra bacteria, que ~or su 
origen tenia tanto derecho á nuestra simpa
tia oomo la primera, formará parte del !De• 
dio lo mismo que los seres vivos extraños 
preexisten tes. . 

Para evitar la dificultad que proviene en 
este caso de la división de la individualidad 
que nos interesa, será más cómodo, al_ mo
nos al cmpcza1\ limitar nuestras roflex1ones 
á un período suficientemente corto, durante 
el cual la palabra individuo tenga un v~l~r 
real y no haya ninguna división ó ruult1pll
cación. 

2.-Cou:ccIONES DE EGOfSMOS. ESPECIES 

nunmE~TF.s. 

El medio limitado que observamos, sufre 
una multitud de modiflcacionos incesant~s, 
las más importantes de las cuales son, sin 
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duda alguna, las que resultan de la vida de 
los numerosos seros que viven en su interior. 
Ahora bien, todas estas modificaciones, tanto 
qutmicas como físicas, intervienen en la de
terminación de las circunstancias que atra
viesa el individuo escogido, por el cual nos 
interesamos especialmente; eE, pues, exacto 
decir que la vida de un individuo cualquiera 
está unida, en ese medio limitado, á todas las 
vidas de los demás seres presentes en el mis
mo medio; los cambios vitales do cada uno 
intervienen on la transformación incesante 
del medio que permite los cambios vitales do 
todos. El conjunto de los individuos quo vi
ven en el medio limitado es en realidad una 
colección do egoísmos, pero ostos egoísmos 
no son independientes unos de otros. Cada 
uno, por su cuenta personal, adquiero los ele
mentos necesarios á sus reacciones vitales y 
expulsa en el ambiente sus productos excre
menticios; poro ol resultado de estas mani
obras egoístas influye on la vida ulterior de 
todos los indivitluos vecinos. Si el observa
dor que so hn interesado particnlarmr.nto 
por un individuo escogido conociera, poi• 
una parto, todas las necesidades do ásto y, por 
otra, todas las sustancias consumidas ó ela
boradas por los domás, clasifloarfa natural
mente los habitantes del medio en divorsas 
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categorfas, según que la actividad de cada 
uno de ellos tuviera resultados más ó menos 
útiles ó perjudiciales á la supervivencia del 

elegido. 
Si, por ejemplo, una especie A fuera com-

plementaria de una especie B, de tal modo 
que laa sustancias excrementicias de A fue• 
ran alimentos para By recíprocamente, la 
presencia de un individuo B en el medio en 
que vive A sería ventajosa seguramente para 
A, por una parte, porque B destruye, asimi • 
lándoselas, las sustancias excrementicias de 
A, que son perjudiciales para A, y, por otra 
parte, porque B produce sustancias que se 
añaden á la provisión alimenticia limitada 
sobre la que so funda la subsistencia de A. 

Por el contrario, en un medio limitado, dos 
seres de la misma especie, dos hermanos, se 
perjudican mutuamente, á lo menos desde 
cierto punto de vista, puesto que cada uno 
do ellos consume una parte <le ln provisión 
alimenticia de su especie, y extiende en el 
modio sustancias excrementicias perjudicia
les á la especie. En efecto, si so hace un cul
tivo puro en un medio limitado, se nota, al 
cabo do cierto tiempo, que todn vida manifes
tada queda suprimida en el medio, ya á causa 
del agotamiento de las sustancias alimenti
cias, ó por acumulación de las sustancias ex-
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crementicias Por l 85 
limitado, en ~na i:f:~~:ario, si en un m?dio 
plo, se doja la siembra :e heno, por eJem
nota que la v1'da . acerse al azar, se 

, persisto dt t 
po; las faunas y las fl~I"l .. 11'8n e más tiem-
lo que es perjudici~l , ~ se suceden! porque 
~er útil para otra y r~;t3.una especie puede 
mdispensable com rob p1ocamente. Pero es 
un cultivo impur p 

1 
ar quo, e~ el caso de 

más tiempo es la ~id: que per:;iste durante 
ral, y no Ja vida de un do una _manera gene
antemano por el b a espec10 escogida de 
turalista lleva al ~a~::vado.r. Cuando un na
dios, agua de un l ator10, para sus estu-

c 1arco en J 
vado un protozoario de ' e que_ ha o~ser-
está obligado á una especie curiosa 

apresurarse . ' 
ese protozoario 1 para observar , pues a guna 
aparecido el día . . s veces ha des-
en el agua tran~p~:t:;;ie; la vida c~ntinúa 
las especies qu . t , poro no son siempre 

e m ercsan la van. y en ol ag d s que se conser-
ua e un cha• 1 

tos son tan com >le· ' 
1 
~o os cle1ucn-

natnrali"'ta pro,}t,1· J{~ts1-'qlue es nnposiblc á un 
· · ,1 es ;;crún ¡ 

que vencerán en Ja l h ~ 11s especies 
t 

' uc n de los d' · • 
es. En dos recipicnt , d ias s1gmon-. es o agua t d misma fuente , omn a en Ja 

nos dfas las ~¡:::: /rnllao al cabo de aJgu
ras. Lo único u aunas y las mismas flo
porvenir de u~ i:~~ ~~ede decir respecto del 

1v1 uo dado on un modio 
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limitado es que la suerte de ese individuo 
depende de todo lo que contiene ~l medio, 
seres vivos, provisiones de sustancias brutas 
y condiciones fisicas (radiacion~s de to~as 
clases). En otros términos, el sabio que se m
teresa en el por:venir de un individuo obser
vado no podría saber este porvenir si no tu
viera en cuenta á la vez el medio limitado en 
el que vivo el individuo y todos ~os demás 
sores vivos presentes en ese medio. Y, P?r 
consiguiente, si limito mi curiosid~d á la h_1s
toria de un ser único, moveré obligado á m
teresarme por toda una colección de seres 
diversos, con los que tiene relación el ser qu~ 
he escogido, por el hecho mismo de que vi
ven todos en el mismo medio limitado sobre 
el mismo fondo. 

Una observación se impone después de es-
tas reflexiones. Si la vida hubiera aparecido 
sobre la tierra en forma de una especie única 
é invariable, habrta desaparecido fatalmente 
pronto; porque todH la sustancia ?limenticia 
de esa especie se hubiera convort1<lo en sus
tancia viviente; es verdad que se puedo s~po
nor siempre que como la muerto necesaria no 
ocurriria al mismo tiempo para todos, los ca
dáveres de los individuos muertos hubieran 
proporcionado materias al~m~n~cias ú_tiles 
para la conservación do los md1v1duos vivos, 
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Y de esto modo la vida se hubiera trasladado 
de lugar en lugar á través de nuestro globo; 
pero los cadáveres de los individuos muer
~s, si no fueran reparados por otras especies 
vivas, no serfan fácilmente utilizables en la 
mayoría de los casos por los individuos su
pervivientes. Prescindamos, pues, de esta ob
servación fantástica y observemos solamente 
que, en nuestra época, la vida existe sobre 
el globo en formas bastante variadas para 
tenor esperanzas de durar, gracias á la cola
b?ración involuntaria de todos esos egofsmos 
diferentes. 

Hoy día, en un rincón cualquiera de Ja tie
rra vemos musgo, setas, plantas de flores de 
todas clases, caracoles, gusanos, pájaros, ma
~tforos Y hombres. Cada individuo de estas 
<l1versas especies animales y vegetales vivo 
por su cuenta personal, pero las condiciones 
de su subsistencia dependen de los resulta
dos do la acti viclad de todos sus vecinos, de 
manera que el observador que se interesa 
~or un individuo cualquiera do ese rincón de 
tierra está obligado, para hacer su estudio 
completo, á ocuparse también ele todos sus 
comensales. 
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:3.-EL TR..\BA,JO Y !.A A Yt:llA ~IUTVA. 

Cuando so trata de especies muy inferiores 
en organización, el resultado de las activida
des individuales correspondientes debe ser li
mitado, on una p!'imera aproximación, á tres 
fenómenos principales: crecimiento del nú
mero ó de la talla de los individuos conside
rados, consumo de sustancias alimenticias to
madas del medio y emisión, en el medio, de 
excrementos. Poro es fácil imaginar casos en 
que especies aún muy inferiores pueden in
troducir en las condiciones de vitla de sus ve
cinos modificaciones de otro orden. Si mohos 
ó ~acterias corroen una madera empapada 
en agua de un estanque, el rosultado de su ac
tividad será, al cabo de algún tiempo, haber 
secado regiones donde vivían plantas acuáti
cas, y, por otra parto, haber inundado otras 
regiones donde seros terrestres serán condo
nados ~ muerte. Echando una ojeada sobre 
un paisaje limitado cualquiera, so hallarán 
fácilmente millares de casos análogos, en los 
que la actividad vital de una especie cual
quiera puedo producir cambios muy impor
tantes en las condiciones físico-quhnicns do 
la vida de todo el vecindario. No hay que li-
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I?i~r deli?eradamente el resultado de las ac
.ti:'~dades i~dividuales á un consumo de pro
visiones ahmentioias y á una producción de 
e~c_rementos; este punto do vista químico se
ria mcompleto. Hay que englobar en una mis
ma deno~inación todas las transformaciones, 
cualesqm~ra que sean, que un individuo dado 
hace sufrir al medio que es patrimonio de to
dos. La palabra existe y es el trabajo. 

Se llama trabajo efectuado por un indivi
duo al conj~nto de cambios, sean los que 
s~an, producidos por este individuo en el me
dio en que vive. La levadura que hace fer
~entar el mosto, el micodermo que agría el 
v~no y el fermento nitrico que fabrica salitre 
eJecu_ta_n trabajos qufmicos (sustancias exore
ment101as). El ratón que roe una madera, el 
castor que levanta un dique y el coral que 
con~truye un arrecife ejecutan trabajos me
:ámcos, etc. ~l trabajo de cada uno influye 
ob~o el medio de todos; ninguna transfor

mamón . del medio es indiferente á un habi
tante <malquiera del ,medio. La colección de 
todo~ los individuos que habitan un mismo 
med~o, forma fatalmente una sociedad, en el 
sentido do que ninguno de ellos puedo dosin
toro~ars_e ?º lo que hacen los demií.s en oso 
modio limitado quo es el patrimonio de cada 
uno do sus habitantes. 
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El observador que se interesa por un in
dividuo escogido en el medio dado, y que se. 
propone contar su historia, se verá obligado 
fatalmente, por el encadenamiento de los 
acontecimientos sucesivos, á considerar, ya 
como auxiliares, ya como enemigos de su es
cogido, tales ó cuales indiYiduos que viven 
en el mismo medio, y cuyo trabajo produce 
resultados,ya favorables, ya nocivos á la sub
si~tencia de aquel que estudia. Á veces, en 
circunstancias determinadas, le sucederá el 
a preciar un dta como útiles á su elegido tra
bajos que al dta siguiente, habiendo cambia
do las circunstancias, considerará nocivos. 
La noción de utilidad es una noción relativa. 

El observador inteligente que quiera ase
gurar la-subsistencia de su elegido, interven
drá en el medio para suprimirá cada instan
te los trabajos que considere peligrosos y 
para favorecer, por el contrario, los que juz- · 
gue útiles. Eso es lo que hace un cultivador 
de cereales, de gusanos do seda, de reses, etc. 

No hay, se dice, mejor amigo que uno mis
mo, y ésa es la r órmula del egoismo biológi
co. Si un individuo vivo os capaz do observar 
y reflexionar, obrará en cada instante como 
mejor convenga á sus intoresos, sin qne ton
gamos que hncor intorvenit· ningún observa
dor extraño que so preocupe do ól; poro os 
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necesario para eso que el individuo •sea inte
ligente y capaz de distinguir lo útil de lo no
civo. Ahora ºbien, la inteligencia está poco 
desarrollada en los seres llamados, por eso 
mismo, inferiores; cada uno de ellos se ali
menta y se multiplica en las circunstancias en 
que se encuentra en un momento dado,y mue
ren millares de individuos cuando, bajo la 
influencia de la actividad de cada uno, el me
dio, favorable primeramente, se ha hecho 
inepto para todos. Si algunos escapan á. la 
destrucción es por casualidad, y esos podrán 
continuar, en otras circunstancias, la vida do 
la especie. Darwin ha sacado partido de estos 
fenómenos fortuitos, que son la base de la 
teorfa de la selección natural. No quiero ocu
parme aqui del origen de las especies'; consi
dero el mundo actual tal como es, con las es
pecies Yivas actualmente, y sin considerar 
cómo se han constituido. 

Do una manera general se puede suponer 
q1~e, on _las especies inferiores, que se multi
phcan c10gamente en condiciones favorables 
cada individuo es el enemigo de todos su~ 
congéneres, puesto que cada uno devora una 
parto de las provisiones alimenticias limitadas 
que esti1n á disposición de todos. Sin ombttr
go, hay que hacer algunas reservas antes do 
admitir una fórmula tan general. Si se trata, 
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por ejemplo, de bacterias escisiparas se~bra
das en un caldo, la lucha no se mamfiesta 
hasta que el mímero de individuos haya 
aumentndo considerablemente. Durante va
rias generaciones, las bacterias vegeta~ unas 
al lado de otras sin molestarse en lo mas mí
nimo; sólo su descendencia so halla amenaza
da por la descendencia do sus vecinas. ~Có~o 
interesarse por un individuo on unn historia 
de bacterias1 Una bacteria no mucre como un 
cnracol, dejando, además de su cadáver, hu~
vos que producirán caracoles n~evos; se di
vide sencillamente en dos bacterias, que son, 
tanto la una como la otra, continuación del 
padre común y que, sin embarg~, s,epar~das 
por la agitación del líquido, c~ntmua~ ~•~as 
independientes y están somebdas á nc1situ
dcs diferentes. Razonablomonto, no se puede 
considerar como una historia única la histo
ria do una Unoa de hnctorias; hay quo limitar
se á estudiar la bacteria entre dos divisiones 
sucesivas. Pero, entonces, tdónde está el an
tngonismo entro las bacterias comensnle~Y 
Sólo se manifiesta más tardo cuando el medio 
ostó agotndo 6 envenenado, y entonc~s todos 
Jo.s descendientes do todas las bactorins esta
rlín en 0¡ mismo estado de inforioridnd. Ast, 
pues, mientras ol mouio sea bastnnto ~nsto 
para la población bacteriana, ol antagomsmo 
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de los congéneres vecinos no existe, con tal 
que so limite Ja observación á los indivi
duos. 

No sólo no hay antagonismo real, sino que 
puedo haber ayuda mutua. Las cliastasis di
gesti v_a~ segregadas por cada individuo bac
teriano son útiles á sus congéneres y hacen 
más fácil la labor de todos, que consiste en 
asimilar el medio. Esta ayuda mutua so nota 
más cuando se trntn de una especie patógena 
observada on ol medio anterior de un mamf -
fero. Las toxinas segregadas por cada bacte
ria son útiles á todas, porque tienden á desar
mar al enemigo común; alH donde una bacte
ria única serta dovoradn, un ejército de bac
terias obtendrta una victoria completa. 

Evidontomente, no hay que considerar un 
porvenir muy lojano; si ol ejército do bacte
rias mata al mamíforo, la muerte <le éste ori
ginará á menudo la muerto do aquéllas. Poro 
tqué sociedad puedo afirmar que su trabajo 
actual será ventajoso para sus doscondiontes 
hasta la trigésimosextn generación? Hemos 
de limitarnos, respecto do lns bacterias que 
estudiamos, á consider;ir la utilidad inmedia
ta. Ahora bien, esta utilidad inmediata es 
suficiente parn quo podnmos hablar do un 
ejército do bactorias que realizan un acto 
de defensa social. Cada soldado obra por su 
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cuenta propia, naturalmente; pero sucede 
que el trabajo de cada uno es útil momentá
neamente para tod~s; los actos puramente 
egoistas adquieren en este caso un carácter 
de trabajo soéial. 

4.-LA LUCHA Y EL E~Y.MIGO COMÚ~. 

Eso no es verdad respecto de todos los ac
tos individuales¡ al contrario, el consumo de 
las provisiones alimenticias y la emisión de 
excrementos nocivos hacen de cada comen
sal.un peligro para los demás. La primera 
noción de trabajo social so deriva, como lo 
hemos visto, de la lucha de los individuos de 
una especie dada contra un enemigo común; 
detengámonos un momento en el estudio do 
este fenómeno. 

Hace varios afíos (1) he generalizado la 
idea de lucha, no reservando esta denomi
nación para el caso en quo los dos cuerpos 
que luchan están vivos. En particular, he 
asimilado á la lucha contra un cuerpo vivo 
el caso do la digestión de un alimento muer
to; el jugo digestivo ospecHlco segregado 
por un sor vivo A contra un cuerpo alimen-

(1) l,n lutte iinivcr,Yelle. Parls, Flauimnrion, l!IO!i. 
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ticio B, jugo digestivo que cambia cuando 
cambia la natural9za del alimento B, es de 
todo punto comparable á la toxina específica 
segregada por un ser vivo A contra un ene
migo vivo B, toxina que cambia cuando cam
bia la naturaleza del enemigo B. Esta com
paración está ampliamente justificada en to
dos sus detalles, como ya lo he demostrado 
antes (1). Cuando hablemos de un enomiuo 
común á los individuos de una misma :s
pecie, tomaremos el término enemigo en 
un sentido muy vasto; llamaremos enemi
go de una especie viva á todo factor ó con
junto de factores cuya presencia en la vecin
dad de un individuo do la especie considera
d~ excita en este individuo un funciona
miento especf fico, dirigido especialmente oon
tr_a est0 factor ó conjunto de factores. Si el 
ser vivo se llama A Y ol factor extrano B ol 
funcionamiento que representa la lucha ;,0 • 

drá ser representado, como lo he propuesto 
hace mucho tiempo, por Ja fórmula simbóli
ca (A X lJ), que inuira ~implemente el cal'ácter 
espccflico tlol funcionamiento considerado· 
eato funcionamiento sorfn 'distinto para otr~ 
ser A1, que luchara contra el mismo onemi-

(l) VéaRe también LrJ sfubilifé de la vi,. Parlt1 Al. 
can, 1910, párrafos 41, 42 y 43, ' 



46 BL sool.!!110, t:s1CA BABB DB TODA 80CIBDAD 

go B; también serla distinto para el mismo 
ser A que luchara contra otro enemigo B 1; 

pero es el mismo para todos los individuos 
semejantes de la especie A que luchan con
tra el mismo factor B. Por ese siempre que 
ha sido posible dosificar el resultado del tra
bajo producido por un grupo de células con
tra un enemigo común, se ha notado siem
pre (1) un exceso de proceso defensivo. 

La noción dt•I enemigo común nos ense
na, pues, por primera vez, cómo un trabajo 
puramente ego!sta é individual puede tener 
un interés social. Habrá que ver, en los di
versos casos, si la ventaja que resulta de 
esta lucha común contra los enemigos de la 
especie compensa do ,obra el inconvenien
te que resulta de In competencia alimenticia. 
Es de suponer que eso sucede en las espe
cies cuyos individuos viven por bandas, á lo 
menos para las especie~ francamente móvi
les, porque, para las eRpccics fijas, el azar 
del nacimiento impone, algunas vece~, vecin
dades int1tiles y tal vez ¡,erjudicialrs. E~ muy 
entretenido buscar el interés s0t·i11l do las 
bandadas do peces 6 de pájaros de paso; 
pero no me distraeré aventurándome en .el 

--
(1 ) Véa.e Lll ,tabililt dt la de. Parle, Alean, JnlO, 

pArralo• 41, 42 y 43. 
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d . n 
moeml:~~ta~: ~as distracc_iones psicológicas y 
tal ue l ~sta cons1deraci6n fundamen-

.' q a noc16n del enemigo co • h 
evidente: mun aco 

Cualesquiera que 1 . 
de la competencia v~~an ~s 

1
~c~n~onientes 

ten an 1 . I en e individuos que 
sol; de as m'.smas necesidades, el hecho 

hace su J::a~~::t las mi~mas necesidades 
punto de vista ón vonta¡osa ~esde cierto 
por uno cualq~¡1;;~ue el traba¡o efectuado 

so~al puede ser útil ;a;!l~:¿:~a su uso per-

sta observación, unida al h h . 
salmente observad ec o umver
defensivo, tiene un o ~el exces~ del proceso 
ble. No sólo el trab a_1mportanoia considera
puede ser útil araa¡o ego!st~ de cada uno 
que el resultad: del 1~º!º~• smo que consta 
uno ba •ta p . ª a¡o normal de cada 

ara varios pue t 
todas las actividad . 'd .. s O que, estando 
en el mismo sentidos¡~ indnalos orientadas 
junto es u o, e resultado do su oon-

n exceso, un derroche de energla. 

" I' ü.- 'L"XCIÓX y ÓIIOA:"iO. 

En nuestra fórm ¡ • . 
individuo A y el u 8 • simbólica anterior el 
sencia uno do ot e~e:1go B, puestos en pre
esta función ro, e nlan la función (Ax B); 

es especlflca con relación 4 ..4 
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y B; en otros términos, la actividad de A, 
que hubiera sido distinta si luchara contra 
un enemigo diferente O, está definida por la 
naturaleza del enemigo B. El individuo A, 
condenado por las circunstancias á luchar 
contra el enemigo B, no da pruebas, en este 
caso, de todas sus cualidades de luchador; 
está especializado en una función particular 
tenemos el derecho de decir que, durante el 
ejercicio de esta función (A x B), el cuerpo A 
es, no un individuo ordinario de la especie A, 
sino el órgano de la función (AX B). · 

En virtud de la ley general de asimilación 
funcional (1), la vida del cuerpo A no so tra
duce en estas condiciones en un crecimiento 
cualquiera de la cantidad de sustancia viva 
de A; el cuerpo A se multiplica como órgano 
de la función (Ax B); es decir, que las partes 
del cuerpo A, interesadas on la lucha contra 
el cuerpo B, crecen en detrimento de las que 
son inútiles en este caso especial, y que la in
acción impide desarrollarse. Si las circuns
tancias actuales se prolongan, resultará una 
modificación de A ó de su descendencia, una 
adaptación á la lucha con B. Eso no destrui
rá enteramente la aptitud de A para ejercer 

(1) Vóue E/em,11t1 d, philO$O])hi, biologiqu,. Pa• 
l'la, Alean, 1007, 
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otra función, pero habrá por lo menos una 
disminución de esta aptitud y una dificultad 
de subsistencia, en el caso en que las cir
cunstancias prolongadas durante mucho 
tiempo cambiaran bruscamente. Siendo la 
costumbre la ley principal de In vida un 
cambio brusco en las condiciones de exi~ten
cia es Riempre penoso y á menudo fatal. 

Una de las consecuencias de la ley de la 
°?stumbre es que, después de una adapta
ción prolongada á una función, un indivi
duo A, si continúa viviendo cuando las cir
cunstancias han cambiado, continúa también 
ejerciendo esta función, que ya os in útil; ésa 
es una razón de eso exceso de proceso de
~ensivo de que hablaba antes. Pero aqut se 
impone una observación. 

La introducción fortuita 6 experimental do 
un factor B, en las condiciones de existencia 
d~ ~n individuo A, no impido que otras con
d1c1~ne~1 otros factores, intervengan on la 
r~ahzac1ón de la vida de ese individuo. Hay 
siei_npre un conjunto de circunstancias nece
sarias .para la supervivencia de A, y todas 
estas circunstancias, aun en lo más fuerte do 
la lucha contra un factor B, determinan fa. 
talmente un funcionamionto de conjunto 
yuxtapuesto al funcionamiento particula; 
(A X B). En otros términos, la fórmula simbó-
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lica (A XB) no representará todo el funciona
miento de A en un momento dado, sino cuan
do el término B comprenda todo el ambiente 
del cuerpo A, y no designe solamente el ene
migo particular sobre el cual ejerce actual
mente su atención el observador. Esta obser
vación hace comprender quo la especializa
ción funcional do un individuo no es nunca 
total; en otros términos, el individuo, aun apli · 
cado á una lucha muy particular que desarro
llo con exceso algunas de sus aptitudes, con
serva, sin embargo, sus demás aptitudes espe
cíficas; continúa siendo, durante algún tiempo 
por lo menos, do la misma especie, os decir, 
que sólo sufre variaciones cuantitativas (1). 

6. - L.\ DIYISIÓN DEL TR.\B.\.JO BN UN OIWA· 

NIS:\10 l'LUHICELl 'LAlt (2). 

La fórmula simbólica (A X B) rs aplicable 
á todos los seres A, sea cualquiera la compli
cación do su mecanismo; pero para el obser-

. 
(1) Véaso Trctité de /Jiolof!ie, cnp. X. 
(2) La lectum do los parrnfos ti y 7 lu> es ludlspcn• 

sabio para la compnmslóu do los capltulus siguientes. 
El objeto do estos dos párrafos Od domostr:u· que es 
llnglthuo comparar una soclcdnd do lndhlduoo libros 
{t. un lnrlMduo formado do una aglomernción do célu
las fijas. 
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vador que Qstudia Ja historia del ser A la di
ficultad no es la misma, ya se trate de un in
dividuo unicelular simple, como una bacte
ria, ó de un individuo extremadamente com
plicado, como un perro 6 un hombre. Tanto 
en uno como en otro caso eJ funcionamien
to (A X B) está completamente determinado 
por el estado actual del organismo A y por 
la manera en que so presenta ú él el factor B; 
en otros términos, un individuo no puede te
ner nunca la menor libertad en la elección 
del modo de actividad que adoptará respec
to del factor B. Las razones de su determina
ción están todas en él, ya se trate de un hom
bre ó do un microbio, y la misma fórmula 
simbólica (A X B) se aplica tanto á uno como 
á otro. Sin embargo, el observador que estu
dia ol individuo no tiene los mismos datos 
respecto do la estructura actual del hombro 
Y de la del microbio. Si estudia el microbio 
desde hace mucho tiempo, y si ha estado al 
corriente de sus adaptaciones sucesiva~, po
drá, en ciertos casos, prever enteramente la 
reacción del microbio anto la intervención 
de un agente exterior conocido; poro no po
drá hacerlo respecto del hombro, porque 6sto 
sufre á cada momento variaciones íntima1:1 do 
transporto·s do influjo nervioso, particular
mente do los que no puede estar advertido 
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un observador exb'ailo; por eso se atribuye 
ordinariamente á la existencia en el hombre 
una libertad que no se concede al microb!º· 
Ocupémonos por el momento de las asom~
ciooes de individuos del orden de comple¡i
dad del microbio; después pasaremos á las 
asociaciones de individuos de especie supe
rior. 

Los individuos que nos interesan más, en
b'e los que son del orden de complejidad del 
microbio, son los elementos histológicos ~ue 
entran en la constitución de un ser plurice
lular. Pero se presenta una dificultad en 
cuanto queremos estudiar el funcionamiento 
individual de cada uno de esos elementos 
histolóuicos; en efecto, estos elementos se 
present.in á nosotros con diferenci~s morfo
lógicas tales que nos cuesta ti:aba¡o ver ?n 
ellos dos hermanos de la misma espeme, 
aunque sepamos que se derivan todos_ del 
mismo huevo, por biparticiones sucesivas. 
Es que cada uno de ellos sufre una _adapta
ción secular que se ha fijado progresivamen
te en la herencia de la especie y, cuando que
remos estudiar la división del trabajo, nos 
vemos amenazados de dos peligros diferen
tes: el primero serta dejarnos llevará la co~
sideración de la di visión actual del traba¡o 
como una consecuencia de la diferenciación 
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actual de los tejidos, siendo as! que esta di
ferenciación actual es en realidad una con
secuencia histórica de la división del trabajo 
en las aglomeraciones celulares, que fueron 
las antepasadas de ésta; hoy d!a, que la adap
tación es perfecta, no se puede distinguir lo 
que es causa y lo que es efecto. El segundo 
peligro es la tentación, á la que podemos su
cumbir, de estudiar las adaptaciones sucesi
vas de todos los tejidos á su función actual, 
lo que nos llevarla á tratar de rehacer la 
historia evolutiva de las especies y nos obli
garla á desarrollos infinitos. 

La manera de evitar á la vez estos dos pe
ligros es considerar una aglomeración teó
rica, sin fijar su forma ni el grado de dife
renciación, y razonar sobre esta aglomera
ción teórica, sabiendo solamente que está 
formada de células-hermanas procedentes de 
una célula-madre única, por vla de biparti
ciones sucesivas no seguidas de separación, 
es decir, que todas las células procedentes 
do esas biparticiones han formado una aglo
meración en lugar de extenderse por el me
dio ambiente. Supuesto osto, es o vidente que 
dos elementos celulares e, y b, situados en 
lugares diferentes de la aglomeración, ten
drán á cada instante condiciones diferentes 
de vida. El ambiente del elemento a, situado 
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en un punto central de asociación, será el 
conjunto de los demás elementos que le ro
dean y el llquido intersticial, en el que se ba• 
ñan estos elementos; las relaciones de con
tacto de a con los elementos vecinos son re-

laciones persistentes, á lo menos si a es un 
elemento de construcción y no un elemento 
emigrante, de manera que habrá siempre 
más constancia en las condiciones de la vida 
individual del elemento a. En otros términos, 
el elemento a, situado en el medio de otros 
elementos constantes, tendrá siempre lo mis
mo que hacer, poco más ó menos; se adapta• 
rá, pues, progresivamente (si no se ha adap
tado ya hereditariamente) á un funciona
miento muy especial, y realizará este funcio
namiento con tanta mayor facilidad cuanto 
mejor se haya adaptado. Pero en dos puntos 
diferentes a y b de la aglomeración las con• 
dicionos serán diferentes y, por consiguiente, 
los elementos a y b fijados en sus relaciones 
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con el conjunto estarán at.laptados á funcio· 
namientos diferentes, y serán por lo tanto . ' ' diferentes. Por lo tanto, si una aglomeración 
está formada de células que tienen entre si 
relaciones fijas de situación, estas células son 
necesariamente diferentes. Las diferencias 
individuales entre las células-hermanas se
rán más ó menos aparentes para el observa
dor extranjero, serán más ó menos morfoló
gicas, según los casos; pero serán en todos 
los casos, y eso fatalmente, por el hecho de 
q~e cada una de ellas ocupa un lugar deter
mmado en la asociación. 

Cada una de las células de la asociación 
tendrá una independencia mucho menor que 
la de una célula aislada en un medio cual
quiera, _célula ála quesus cambios en el !!gui
do ambiente ólas variaciones de composición 
de éste ponen sin cesar en contacto con ene
migos nuevos y la obligan á funcionamien
tos nuevos. Cuando la estruotura de la aglo
meración ~aya tomado un carácter casi fijo, 
nos referiremos á la aglomeraoión, y no á 
cada una de las células, cuando pronuncie
mos !ª palabra individuo. Las células que 
constituyen la aglomeración se llamarán en
tonces elementos histológicos en Jugar de 
llamarse individuos, aunque su estructura 
personal se parezca mlis á la de los indi• 
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viduos unicelulares con existencia indepen
diente. 

. En una aglomeración de forma fijada, es 
decir, en un individuo pluricelular adulto (1), 
cada elemento histológico continuará vivien
do por su propia cuenta, on condiciones 
siempre idénticas; pero la síntesis de todas 
estas -vidas elementales se manifestará, para 
nosotros, observadores extrafl.os, por una ac
tividad de conjunto que llamaremos la vida 
del ser pluricelular estudiado. Si aceptamos 
esta definición, y no veo inconveniente en 
ello, el hecho de que la .vida elemental de 
las células es indispensable para la vida del 

, ser pluricelular será un verdadero axioma, 
sobre el que no hemos de insistir. 

Por otra parte, sabemos que cada elemen
to histológico tiene parn vivir necesidades 
muy precisas, toma de su ambiento sustan
cias alimenticias ( oxígeno, etc.) y expelo en 
él excrementos cuya acumulación le es noci
va. Ahora bien, en un individuo pluricelular 
adulto, el número de elementos histológicos 
os muy grimde y el volumen del líquido in
tersticial, en el cual viven estos elementos, 
es muy limitado; es generalmente del tama-

(t) Snbornos quo oxlston, sin preocuparnos de avo• 
rlguar ol ¡,orr¡uó, 
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flo del volumen total de los elementos histo
lógicos, es decir, que los cambios vitales en
tre los olcmontos histológicos y el líquido in
tersticial, quo se llama medio interior del ser 
pluricelular, no pueden menos de corromper 
muy pronto este medio interior, llenándolo 
de excrementos y agotando las sustancias 
alimenticias, puesto que, siendo células-her
manas todos los elementos histológicos, á 
pesar de sus diferenciaciones topográficas, 
tienen algunas por lo menos las mismas ne
cesidades y los mismos excrementos espe
clficos. 

Así pues, si la vida de un ser pluricelular 
continúa como lo vemos á cada instante, es 
que el medio interior de ese ser pluricelular 
se renueva sin cesar; hay penetración ince
sante en ose medio interior de sustancias 
alimenticias tomadas del ambiento y expul
sión al ambiento do sustancias excrementi
cias acumuladas on el Hquido intersticial dol 
ser que continúa viviendo . .Ahora bien, la 
actividad do conjunto del ,ser pluricelular os 
la sintesis de las actividades particulares de 
todos sus elementos histológicos; sucede, 
pues, que formando parto do un sor plurice
lular que continúa viviendo, cada elemento 

, histológico, al mismo tiempo que mautiono 
egoistamonto su vida, colabora á un funcio-
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namieuto de conjunto que tiene por resulta
do renovar, como conviene, el medio interior 
del ser total. 

t06mo es posible tal maravilla? Contenté
monos con observarla sin tratar de explicar 
su génesis, pues como ya lo he dicho antes, 
nos veremos tentados durante el curso de los 
estudios presentes á abandonarlo todo para 
estudiar el origen de las especies; pero ha
brá que resistir á esa tentación. 

Vemos perpetuarse, en un ser pluricelular, 
dos fenómenos de escalas diferentes: la vida 
del individuo pluricelular y las vidas de los 
elementos histológicos, y estos dos fenóme
nos están unidos tan estrechamente que uno 
de ellos no puede continuar sin el auxilio del 
otro, y que cada uno de ellos es á la vez la 
causa y el erecto del otro. 

La labor colectiva consiste en una adqui
sición de sustancias alimenticias y una ex
pulsión de excrementos; pero, entre estos 
dos términos extremos del funcionamiento 
de la aglomeración, hay operaciones inter
medias ejecutadas por algunos de los ele
mentos histológicos, á saber: la preparación, 
la transformación, en interés t•omún, de las 
sustancias alimenticias tomadas del exterior, 
la oirculación1 etc. El conjunto de todo eso 
es el trabajo individual de la aglomeración; 
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ese trabajo individual resulta do los traba
jos rudimentarios de los elementos histológi
oos; ahora bien, todos los elementos histoló
gicos son diferentes, luego ejecutan opera
ciones diferentes; eso es lo que se expresa, 
cuando se estudia el individuo total forma
do por la aglomeración, al decir que hay en 
eae individuo •división del trabajo fisiológi
co•. Se ha dado á menudo una significación 
finalista á esta división del trabajo, pero, si 
ae razona como lo hemos hecho, se ve que 
es una consecuencia necesaria de la existen
cia misma de una aglomeración pluricelular 
adulta. 

El medio interior se renueva normalmen
te en un individuo sano, y cada elemento 
histológico se halla en condiciones de fun
cionamiento poco variables. Pero todo cam
bia cuando el organismo enferma. 

La lloica definición que se puede dar de 
una enfermedad, de un estado patológico, es, 
en efecto, la introducción, en las condicio
nes interiores de la vida individual, de un 
factor cualquiera «que destruye las costum
bres actuales». Entonces, los elementos his
tológicos, completamente desorientados, efec
tt1an, más ó menos acertadamente, contra el 
enemigo nuevo operaciones á las que no es
tán acostumbrados; durante la enfermedad 
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cada elemento histológico lucha como puede, 
con todos los medios que tiene á su disposi
ción contra el enemigo personal que le pre
senta el medio; c,•identcmento, la coordina
ción general so resiente; los funcionamientos 
histológicos pueden no tener, en cnso de en
fermedad, un efecto de conjunto útil para la 
aglomcraoi6n. Más adelante nos nproYooha
remos de estn observación. 

7.-EL SER SUPERIOR: EL HOMBRE. 

Un ser superior, formado do una aglome
ración de células, se asemeja, desde cierto 
punto de vista, al ser unicelular más senci
llo, puesto que se pueden enumerar en lo 
mismos términos las necesidades de subsis
tencia del hombro y las de una bacteria. 
Pero si so compnran estos dos seros, que es
tán en los extremos opuc tos de la escala do 
la complicación orgánica, se nota, si no una 
difcren9ia fundamental, á lo menos una di
ferencia de grado. La bacteria, llevada por 
el azar á un medio dndo, Yivo ó no en ose 
medio, según que contongn 6 110 los elemen
tos que son necesarios á su asimilación. g9 
verdad c¡ue In bacteria influyo sobre el mo
dio, que transforma para su uso segregando 
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en é~ las diastasas capaces de digerir las sus
ta~o1as alimenticias del medioJ pero el tra
baJo er actuado por el hombre 6 por un ani
mal superior para transformar el medio y 
hacerle habitable para él es infinitamente 
más considerable que aquel que hemos ob
servado al estudiar las bacterias. 

Por otra parte, mientras que una bacteria 
pued~. desarrollarse sola en un ~edio ali
~enbcio que no contuviera otra especie 
Viva, el_ ~ombre 6 el animal superior no po
drfan v1v1r mucho tiempo en un medio don
de no hubiera ningún sor ,iviente de otra 
~pecie. Sin entrnr en el detalle de las ncoe-
11dades de la vida animal, sabemos, por ejem
plo, que los regctalos pueden fnbricnr su 
prot?plasma Y sus reservns á oosta do sus
tancias hrutns, mientras que los hombres (1) 
d?ben tomar sus alimentos de otras especies 
vivas anima los 6 vogetnles. 

Al principio de esta obra haofnmos notar 
que dos e pecios diferentes, que viven jun
tas ~n un modio limitado, pueden ser anta
g601cas 6 nliadns, según los casos. Son anta-

la~l) Eu las lluoas sigulontos empleo slu cesar la pa
n ra hombrOJI para abro\·lar¡ J>oro los mismos razo
amlento, tendrían valor respecto do cual1¡ulor otra 

especie superior. 
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gónicas si tienen las mismas necesidades y 
los mismos excrementos, y completamente 
aliadas si los excrementos de una son alimen
tos para la otra. Dos asociaciones, basadas 
sobre tal particularidad, son frecuentes en
tre los sores más inferiores. El liquen es la 
asociación de una alga y una sota; muchos 
infusorios son verdes porque su protoplas
ma incoloro contiene zooclorias, pequef'las 
algas verdes que viven en simbiosis venta
josa con sus huéspedes animales. 

Otro caso puede producirse, y es muy fre
cuente on los animales superiores: ciertas 
especies son útiles al hombre porque come 
sus cadáveres. Pero en este caso la utilidad 
no es recf proca, á lo menos no parece sor lo 
inmediatamente, aunque pueda serlo, desde 
cierto punto de vista, como lo veremos lue
go. Eso es lo que sucedo con los cereales, las 
legumbres y los animales domésticos, de los 
que el hombre utiliza, ya el trabajo, ya las 
secreciones (leche, miel, etc.). Sin algunos, 
por lo menos, de esos seres, el hombro no 
puedo vivir. Doquiera que hay hombres es
tablecidos os necesario que hnya· tamhién un 
mf nimum do otros seros, animales 6 vegeta
les, que preparan la alimentación· del hom
bre. So comete, pues, un error al hablar do 

. una sociedad do hombros, como si sólo estu-
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viera compuesta de ellos. Si el hombre con
tinúa viviendo en un pafs, es que los seros 
indispensables para su alimentación viven 
también en él. Esta última condición se cum
ple fácilmente si hay un pequeflo número do 
hombres en un gran espacio de terreno, por
que, en eso caso, la reproducción de las es
pecies útiles excede fácilmente del consumo 
do los hombres y compensa la destrucción 
que supone su alimentación. Eso es lo que 
ha pasado en los pueblos cazadores. Su po
blación no hubiera podido ser muy densa. Y 
os lo que sigue sucediendo en los pueblos 
¡,escadores, ribereños del océano, porque el 
océano es inmenso relativamente á la canti
dad de hombres que viven do sus habitan
tes. En estos casos particulares, 11na parto 
del trabajo (1) producido por los hombres 
tieno por resultado la captura de los anima
les comestibles 6 el descubrimiento de fru
tos que da la Naturaleza. 

Pero á medida que el número de hombres 
aumenta en un espacio limitado, la población 
animal ó vegetal que está al alcance do osos 
hombros rosultaria insuficiente si otra parto 
del trabajo efectuado por ellos no tuviera por 

(1) ~~1 significado do la palabra trabajo liO ha ox-
puosto autos. · 
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resultado aumentar la producción de espe
cies útiles á la especie humana en ol territo
rio que habitan. Consideremos un territorio 
determinado, que tiene una población densa; 
alimenta además una infinidad de animales y 
vegetales. Algunos de éstos son directamente 
útiles al hombre (vaca, caballo, cerdo, trigo, 
patatas, etc.), y otros son indispensables á al
gunos de los auxiliares del hombre (grami
neas y otras plantas útiles al ganado); otros, 
por fin, son inútiles al hombre ó á sus auxi
liares directos (lobos, zorras, malas hier
bas, etc). Ahora bien, es fácil ver quo las es
pecies inútiles al hombre lo son fatalmente 
nocivas, puesto que el territorio en que estu
diamos la población humana es limitado. En 
efecto, en un territorio limitado (y esto será 
cierto aun cuando consideremos que esto te
rritorio limitado comprende toda In tierra) 
hay una cantidad limitada do sustancias vi
vas ó transformables en sustancias vivas. 
Esta Pantidad limitada do sustancias pnrticn
laros puede sor 11:lmadn el patrimonio alimen
ticio de un individuo cualquiera, que viva on 
ol territorio circunscrito oonsidorado. :No ol
vidomos que para un individuo ,•ualquiera 
el patrimonio nlimonticio comprondc, no so
lamente el humns y los cadáveres do anima
los ó do vegetales, sino todos los demás aui-

LA VIDA y LA r.t:cnA 65 

males 6 vegetales vivos distintos del indivi
duo considerado, puesto quo pueden obte
nerse sustancias asimilables de todos esos or
ganismos vivos. En estas condiciones hay fa. 
talmente competencia, desde el punto do vis
ta de las necesidad~s comunes, entre casi to
dos los.seres de todas las especies, puesto 
que c~s1 todos los seres vivos tienen ciertas 
necesidades comunes (oxígeno, por ejemplo, 
para los aerobios); y es cierto que, á partir ele 
un momento dado, la subsistencia de un ser 
en el ~odio poblado hasta el máximum está 
subordinada á la muerte de uno ó de varios 
otros se:es que poseen sustancias asimilables. 

Conviene, para el hombre que consume tri
go, qu~ éste no sea ahogado en el campo por 
ot_ras Iuorlias do las que el hombre no puede 
ahmcntarsc. Es, pues, evidente que el hom
bre prospo~·ará más fácilmente en un país 
do~de el trigo sohropuje á la ciznfia y á los 
espmos, Y como no es razón para que una 
planta sobrepuje á las demás el que sea útil 
al hombr?, convendrá á 6sto que una parte 
del trabaJo producido por él ó por sus co
mensales tonga por resultado fayorecor el . 
desarrollo do las plantas útiles en detrimen-
~º. de las inútiles 6 perjudiciales. I~sta parte 
Hhl del trabajo del hombro so llama agricul
tu~a. Aunque ostcmos muy lojos, desdo el 
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punto de Yista do la complejidad, de los mi- . 
crobios do que nos ocuptibamos prccode~tc
monto, hay entro los dos casos cierta rolamón; 
antes observábamos el exceso del proceso dc
fensi vo de los microbios en la lucha co~tra 
el enemigo común; ahp~a vamos á c~n~1rl~
rar el exceso de prod11001ón del trabaJo rndi
vidual· nhi está la condición mi~mn de toda 
a~ocia~ión de seros superiores; sin olla, soros 
somcjnntos, con las mismas ne?esidades. sólo 
hallarían desventaja en cohabitar en un ~o
dio limitado que haria de ellos rivales y no 
aliados. Para lo:; microbios, la primera no
ción do asociación nos ha con1lucido á 4'l ex
presión «un ejórcito de mi1•robios». Vamo~ á 
hallar algo completamente análogo en la lus
toria do los seres superiores en los oapHulos 
siguientes. 

La iínica fórmula general que J>Ul'do apli
carse á todas las asociaciones, sean la~ ~uo 
sean es la siguiente: para que la asoc1ac1ón 
subs,ista es necosarioquocnda asociado oh ton
ga de la asocia<'ión ventajas que eompen~en 
con oxooso los inoonvcniontcs que resultan 
do la compotoncin do los apetitos espcoHlc?s. 
En todos los casos, cuundo so tl'nta de nsoma
ciones de individuos lil>ros, hay quo evaluar 
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el exceso de Ja produooión individual sobre 
el consumo individual, y no, como en los ca
sos de individuos pluricolu1aros. ln 1•olabora
ci6n do cada célula á un trabajo de conjunto, 
tínioo capaz de asegurar la ,·ida do una nglo
meraci6n. Esta partioulnridad os la quo dis
tingue Jns asociacionosdo indi\'iduos libres do 
las aglomeraciones do c6Julas fijas reducidas 
al ostado de simples elementos histplógicos. 

Ya he estudiado detenidamente en otros li
bros los f onómcnos que ocurren on lns aglo
meraciones celulares que forman los indivi
duos superiores; los he estudiado en estado 
de salud y en el de enfermedad ('I'mité lle 
lliolO[Jic, Ttlcmeufs de Philosoz,hic biolo9ir¡1te, fn. 
lroduc/io11 ci la Patholopic uénéralc, Lutte 1wi-
1:c1·s,,llc, etc.). Quiero estudiar en esta obra 
l~s asociaciones do individuos libros supe
riores, como los hombres, poro, al 1:ovés del 
método seguido gencrnlmonto por los soció
logos, no estudiaré, á lo monos al empezar, 
lo sociedad en sí misma, consiclernda corno 
una entidad; estudiaré ol individuo social y 
las voutajas é inconrnnientes quo hnlla 011 la 
vida socinl; tnmbién trataré do comprender 
quá variaciones sufro el individuo por ol he
cho do vivir en sociodad, y on eso continua
.ro, como hastn ar¡uí, hnoiendo una labor de 
biólogo puro. 


